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PRÓLOGO DEL EDITOR

Cabe preguntarse si podría existir una relación especial entre una planta y la humanidad. ¿Cómo puede ser que de los billones y billones de formas que existen en la tierra, sólo un número infinitamente pequeño tenga relación con la humanidad? En el reino animal entablamos una relación especial con las vacas, los gatos, los caballos y algunos otros animales que viven cerca de nosotros, con los cuales convivimos y que a la vez nos benefician. Sería difícil imaginar la vida sin estas especiales e íntimas relaciones que nos acompañan desde nuestros recuerdos históricos más remotos.

¿Y qué decir del reino vegetal? ¿Existen relaciones tan cercanas e íntimamente entrelazadas con las nuestras, que el desarrollo de la humanidad, tal como lo conocemos, no habría podido existir sin su ayuda? Los árboles nos proporcionan madera para construir y el algodón, vestido. El trigo, el maíz y otros cereales nos alimentan. Las plantas medicinales nos alivian cuando estamos enfermos, y muchas otras plantas están a la mano para apoyarnos y ayudarnos en nuestros quehaceres humanos. No obstante, desde la prehistoria, de todo el reino vegetal sólo contamos con un ayudante que se utiliza en todo el mundo, nos proporciona casa, vestido y sustento, amén de combustible y medicamentos, y que tiene la facultad de influir en nuestra conciencia, nuestra imaginación y la manera en que vemos al mundo. Esta planta es el cáñamo: la Cannabis sativa.

El cáñamo aparece en el mundo desde los albores de la experiencia humana. En las tumbas más antiguas encontramos sus semillas, así como cuerdas y ropas elaboradas con él. Nuestros más antiguos textos médicos nos lo presentan en su función de sanador. Descubrimos al cáñamo desempeñando un papel clave en muchos de los grandes momentos de la historia moderna. Cuando la imprenta de Gutenberg echó a andar, de cáñamo estaba hecho el papel que recibió la tinta para divulgar las palabras de la Biblia a Europa, que por entonces despertaba. Hace unos 500 años, cuando la fiebre por encontrar un nuevo mundo y una nueva manera de vivir inició la era de los descubrimientos, el cáñamo impulsó este movimiento, proporcionando a los exploradores las velas y cuerdas necesarias para que cruzaran los mares. Cuando hubo que definir este mundo, sus metas y aspiraciones, tanto el proyecto de la Constitución de Estados Unidos como su Declaración de Independencia se escribieron en papel de cáñamo. Cuando la joven nación se trasladó al Oeste, con cáñamo se techaron las carretas de los colonizadores.

Incluso después de ser proscrita, esta planta fugitiva ha regresado en momentos de especial necesidad. Durante la Segunda Guerra Mundial, cuando los japoneses interrumpieron el suministro de fibra cruda, volvió a proporcionarse cáñamo a los granjeros de los Estados Unidos para apoyo de los afanes de la guerra, y el Departamento de Agricultura de Estados Unidos proclamó: “¡Cáñamo para la victoria!” En el decenio de 1960, un movimiento de la juventud inspirado por los ideales de paz y amor prorrumpió en el escenario mundial, desafiando el orden social, económico y religioso de ese tiempo. Este movimiento, en el que participaron millones y millones, carecía de líderes, de ideología y de estrategia de cambio: sólo contaba con un sentimiento muy arraigado sobre la hipocresía de la “clase dirigente, cuya visión del mundo era materialista”, y con una relación especial con cierta planta: con una planta que cuenta con receptores en el cerebro humano a la espera de recibir sus mensajes bioquímicos. El mensaje que se escuchó fue respeto a la Tierra, a sus plantas y animales, al cuerpo humano y a los alimentos que se ingieren, a las diferentes culturas y pueblos. Hoy día sigue vigente el cúmulo de cambios que produjo este mensaje.

¡Qué extraordinario que el cáñamo vuelva a aparecer, pero esta vez en el papel de ambientalista y sanador! Hoy, el cáñamo nos ofrece una solución muy real e inmediata para la deforestación, los excesos de la industria petroquímica y la destrucción de nuestro suelo, así como para ayudar en problemas de salud tan diferentes como el glaucoma y el SIDA.

Sólo la arrogante mentalidad moderna, que se postra ante el progreso, negaría la historia y las virtudes del cáñamo. ¿Es menester temer a esta planta y proscribirla? ¿O lo que en realidad estamos tratando de proscribir es un cambio en la conciencia? A pesar de todos nuestros esfuerzos, se está efectuando un cambio en la cultura y en la conciencia: un cambio que honra a la Tierra y que asume las cualidades curativas, ambientales y espirituales de esta relación especial entre el cáñamo y la humanidad.

Ehud C. Sperling


INTRODUCCIÓN

El cáñamo es un hecho. Durante los últimos años, el concepto de la industria moderna del cáñamo se ha transformado rápidamente y, de ser una fantasía, ha pasado a ser una realidad. La presencia física de los productos elaborados con esta planta—entre otros ropa, papel, materiales para construcción y aceite de semillas de cáñamo—ha tenido un gran impacto en nuestra imaginación colectiva, tal vez más que la información sobre la importancia que tuvo el cáñamo en el pasado, simiente de su resurgimiento.

Desde el decenio de 1930 ha existido el empeño por indoctrinar a la gente en la creencia de que el cáñamo no es otra cosa que una “simiente del diablo, con raíces en el infierno”. Pero cuando a esta gente se le muestra una camisa de una tela parecida al lino y se le dice que está hecha del tallo de la misma planta de la que se obtiene la mariguana, empieza a producirse un cambio profundo en su conciencia. La gente se da cuenta de que el cáñamo no es una “droga” mortal, sino sencillamente un don de Dios, con una larga y distinguida historia de servicios a la humanidad.

Es significativo que esta conciencia esté floreciendo cuando todavía vive una generación que recuerda el mundo anterior a 1937, época en la que el cáñamo se cultivaba en el huerto familiar; esa generación conoce la textura y el sabor de esta vieja amiga cuando la tienta o la prueba. Todavía andan por ahí algunos ancianos que cultivaron cáñamo en sus granjas, y ellos y sus hijos pueden dar fe de la existencia y el valor del cáñamo industrial.
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PRODUCTOS DE CÁÑAMO: SEMILLAS, POLVO, PERFUME, CREMA, PAPEL Y FIBRA. FOTO DE ANDRÉ GROSSMAN.



El resurgimiento del uso de la mariguana a fines del decenio de 1960 y durante todo el decenio de 1970 provocó un diluvio de investigaciones sobre todos los aspectos del cáñamo. La historia de los textiles y papeles elaborados con esta planta mereció uno o dos capítulos en los libros que escribieron Ernest Abel, Alan Harney y Benjamín Kutscheid, que sobre todo trataban de la mariguana. A mitad del decenio de 1980, los investigadores Gatewood Galbraith, Barry Stull, Jack Frazier y Jack Herer centraron sus trabajos en los “otros” usos de esta planta. Los documentos del gobierno, la información de los periódicos y los testimonios personales empezaron a revelar una historia amplia y secreta de la utilidad del cáñamo para la humanidad, y de la misteriosa naturaleza de la represión del gobierno a esta planta. Esta información no tardó en llegar al movimiento en pro de la mariguana, que seguía vigente, y en revitalizarlo con una nueva generación de activistas ambientales preocupados sobre todo por la deforestación y el uso de insecticidas, y por el cultivo sostenido del cáñamo para elaborar papel y textiles.

Era sólo cuestión de tiempo que los empresarios norteamericanos trataran de importar productos elaborados a base de cáñamo. En 1987, los únicos productos de este tipo que podían conseguirse en Estados Unidos eran el cordel húngaro, el papel para cigarrillos y algunos otros papeles muy especiales, así como semilla esterilizada para alimento de pájaros. En 1989, el grupo llamado Business Alliance for Commerce in Hemp (Alianza para el Comercio del Cáñamo), cuyas siglas son BACH, descubrió y divulgó los códigos para la importación de cáñamo a Estados Unidos; estos excluyen específicamente a sus varas y a la semilla esterilizada, haciendo que sea legal importarlos para el comercio. En el verano de 1989, BACH publicó varios textos para animar a los empresarios a iniciarse en este negocio, proporcionándoles las herramientas para ello. La información fue muy importante en la estrategia mercantil inicial, y los representantes de BACH repartieron ampliamente volantes titulados “Los variados usos del cáñamo” y otros por el estilo, en los que se destacaban las ventajas ambientales y económicas de esta planta para obtener de ella fibra, alimentos y combustible.
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CORDEL DE CÁÑAMO IGUAL QUE HACE MILENIOS. CORTESÍA DEL INSTITUT FÜR ANGEWANDTE FORSCHUNG.
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EL ASPECTO REFINADO DEL CÁÑAMO. FOTO DE ANDRÉ GROSSMAN.
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EL COMIENZO DEL RENACIMIENTO DEL CÁÑAMO. FOTO CORTESÍA DE HEMPOSPHERE.
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MUSEO DEL CÁÑAMO VIAJERO DE RICHARD DAVIS. FOTO DE BILL BRIDGES.



Con frecuencia se exhibían y vendían en las mesas de promoción de las comunidades artículos como cordel de cáñamo y semillas esterilizadas. No tardaron en aparecer miles de pulseras, sombreros y bolsos tejidos a gancho. En Portland, Oregon, La Casa del Cáñamo celebró un contrato para importar de China manta 100% de cáñamo, a fin de venderla para tapicería, para bases para alfombras y para otros usos parecidos. Los empresarios no tardaron en comprar esta resistente tela y empezaron a confeccionar con ella sombreros, bolsos y otras prendas. En 1991, el cantante Willie Nelson permitió que su firma apareciera en una camisa de cáñamo y algodón, y habló sobre esta planta en los conciertos de Farm Aid (Apoyo a los Agricultores). En 1992, la empresa Tree-Free Eco-Paper, que promueve la producción de papel que no sea a base de árboles, compró las primeras toneladas de papel de cáñamo y paja de cereal, y las importó a Estados Unidos.

En un circuito de reuniones por la recuperación del cáñamo, los empresarios recibieron el primer empujón, al venderse sus artículos mientras se distribuían textos en las reuniones masivas y al aire libre que se llevaban a cabo por todo el país. Desde 1991, el Consejo Norteamericano del Cáñamo, grupo comunitario formado en Los Angeles, empezó a celebrar trimestralmente estas reuniones masivas, en las que se vendieron panecillos hechos con semillas de cáñamo y se llegaron a reunir hasta 10,000 personas. Este nuevo tipo de promoción del cáñamo se conjuntó con los movimientos promariguana ya establecidos, como el Reven de Mota de Michigan, el Festival de la Cosecha de Madison, y el Festival de Mota de Atlanta. Los vendedores de cáñamo no tardaron en incursionar en los festivales musicales y las ferias de ecologistas y artesanos.
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CREMA PARA LA PIEL A BASE DE ACEITE DE SEMILLAS DE CÁÑAMO—- UNO DE LOS ACEITES MÁS SANOS CONOCIDOS POR EL SER HUMANO. FOTO CORTESÍA DE DUPETIT NATURAL



En 1991, BACH participó en 67 eventos conmemorativos del Día de la Tierra, y en 1992 ya había más de 20 empresas dedicadas al cáñamo.

El éxito del cáñamo, su calidad y sus méritos ecológicos empezaron a llamar la atención de experimentados fabricantes, diseñadores y minoristas, y, conforme surgía este nuevo profesionalismo, su ángulo de “contacto de la mariguana” iba pasando a segundo lugar.

En 1993 apareció HempWorld, publicación de la industria del cáñamo. Su fundadora, Mari Kane, declaró que la revista sería una “herramienta capitalista” que no le haría propaganda a la mariguana y, en su primer editorial, aseveró: “Tras los excesos ideológicos y económicos de los 12 últimos años, el público ansia algo firme en que creer. El cáñamo es fresco, moderno y al mismo tiempo ecológico, más resistente que el algodón y suficientemente misterioso para despertar la curiosidad del cínico más recalcitrante.” Esta publicación bimensual de 42 páginas ha sido una importante herramienta legitimizadora y de divulgación para la naciente industria.

A fines de 1994, se reunieron en Arizona 40 empresas para formar la Asociación de Industrias del Cáñamo, con el fin de promover esta planta, establecer normas para sus productos y lograr que volviera a cultivarse en Estados Unidos. Esta organización es similar a las organizaciones comerciales que promueven el algodón, la lana y el lino, y hace poco abrió una oficina en el centro del mundo de la moda neoyorkina, en la esquina de las Calles 42 y Broadway.

Hoy existen más de 300 empresas dedicadas al cáñamo sólo en Estados Unidos, las cuales importan, fabrican, distribuyen y venden cientos de productos de este material, desde zapatos y alpargatas hasta ropa interior, champús, cremas labiales y ungüentos, papel hecho a mano y resmas de papel para fotocopiadoras. Según cálculos conservadores, el negocio del cáñamo produce quince millones de dólares en Estados Unidos y cincuenta millones en el resto del mundo. El catálogo de Real Goods incluye al cáñamo, igual que los catálogos Patagonia y Sundance. Como el cáñamo se vuelve más respetable cada día, empresas y diseñadores de la talla de Converse, Ralph Lauren y Calvin Klein empiezan a mojarse las puntas de los pies en sus aguas. En varias ciudades de Estados Unidos y de Europa, en Canadá y en Australia, se han abierto tiendas que venden productos de esta planta. El Instituto del Cáñamo, la Coalición para el Conocimiento del Cáñamo, Hemp BC, y muchas otras empresas, cuentan con tiendas virtuales en la red mundial de Internet.

En Estados Unidos y Alemania, donde son más severas las restricciones para el cultivo del cáñamo, han progresado los negocios más exitosos de este producto. Se atribuye el interés de los alemanes a su fuerte movimiento verde. El cáñamo tuvo una presencia impresionante a principios de 1995 en Biofach, la exposición de productos comercial ecológica más grande del mundo, y a la cual asiste el público en general. En una conferencia que duró cuatro días, y a la que fueron científicos e industriales de todo el mundo, se habló de técnicas de cultivo, cosecha, y almacenamiento, del procesado, enriado y acabado de la fibra y de la pulpa de papel; de las semillas de cáñamo para la alimentación humana, de los cosméticos y los detergentes; de materiales para construcción, combustible y usos médicos, y de aspectos legales. En esta exposición comercial participaron 40 empresas de nueve países. Entre los productos nuevos que se presentaron hubo desde cuencos hasta defensas para auto hechos de partículas de cáñamo prensadas, aglutinadas y moldeadas; material para esteras parecido a la fibra de vidrio, que sirve como relleno o como aislante; encaje de cáñamo, detergente de aceite de cáñamo y cosméticos; también hubo plástico de celulosa de cáñamo que habrían de comercializar los fabricantes de patinetas. En Biofach, los empresarios norteamericanos de cáñamo lograron por fin que se les considerara econegocios auténticos.
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EL CÁÑAMO EN LA MODA. FOTO DE LA IZQUIERDA, CORTESÍA DE CANNABIS DE BERLÍN. LA FOTO DE LA DERECHA ES DE BILL BRIDGES.
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ZAPATO DE CÁÑAMO HECHO POR ADIDAS. LA PARTE SUPERIOR Y LAS AGUJETAS SON DE LONA DE CÁÑAMO. CORTESÍA DE ADIDAS AMÉRICA.



Los textiles de cáñamo

Seguramente llevamos puesto más cáñamo del que sabemos. Hace poco, el diseñador Ralph Lauren reveló que desde 1984 empleaba fibra de cáñamo en sus creaciones, sin divulgarlo. En junio de 1995, en un artículo titulado “La tela más antigua del mundo es ahora la más moderna”, el New York Times hizo público el secreto de Lauren y entrevistó a Calvin Klein, quien declaró: “Creo que el cáñamo será la fibra preferida tanto para los muebles del hogar, como para la industria de la moda”. En la C.K. Home Collection del otoño de 1995, se utilizó lino de cáñamo en cubiertas de duvet, almohadas decorativas y fundas para cojín. Klein dejó entrever que él también emplearía cáñamo dentro de poco en sus diseños de modas.

Durante siglos, la tela de cáñamo ha sido útil, y era natural que se encontrara entre los primeros productos del mercado de la moda actual, pendiente de la ecología. En unos cuantos años, la moda del cáñamo ha salido de la oscuridad para colocarse ante la luz pública. Muchas revistas han mostrado en sus páginas prendas elaboradas con cáñamo, y Rolling Stone incluyó a esta planta en su lista candente de 1993. Tanto la MTV como la CNN, la Fox, la CBS y la ABC han puesto su atención en este nuevo aspecto de la moda.


El único y verdadero cáñamo es la cannabis. Especialmente durante el siglo XIX, varias plantas fibrosas recibieron el nombre genérico de “cáñamo”: al cáñamo de Manila también se le conoce como abaca (Musa textilis); el sisal es el henequén (Agave fourcroydes L); el cáñamo de Nueva Zelanda es Phormium tenax; el de Mauritius es Furcraea foetida; el cáñamo de Deccan es Hibiscus cannabinus, y el de Sunn es Crotaloria júncea. Al yute (Corchorus capsularis L.) también se le conoce como cáñamo indio, pero no hay que confundirlo con Cannabis indica, que antes era conocido como cáñamo indio.

En la actual moda del cáñamo abundan las mezclas de esta planta con algodón, hiladas en et extranjero. Si bien son menos resistentes que el cáñamo puro, tienen la ventaja de ser más suaves, de que se pueden remojar mejor para el torcido, y de que son más baratas. Varias empresas han empezado a confeccionar pantalones con sargas de cáñamo y algodón, así como con mezclilla 100% de cáñamo. Hace poco empezaron a producirse mezclas de cáñamo y seda, que son suaves y resistentes.

No obstante, el cáñamo que actualmente se utiliza para ropa es el totalmente puro y con su color blancuzco natural, parecido al del algodón orgánico. El lino chino y las telas de cáñamo húngaras y rusas, que son más tiesas y oscuras, se usan para ropa de hombres, mujeres y niños, así como para sombreros, bolsas, zapatos y otros accesorios. También ha aparecido un cáñamo inglés, mezclado a veces con lana reciclada o bien con el algodón reciclado de los pantalones de mezclilla. De la innovadora compañía Pan World Traders viajaron a Transilvania para comprar, casa por casa, linos antiguos de cáñamo muy finos, que tiñeron a mano y con los que elaboraron gorras, mochilas, corbatas y pañuelos.
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JEANS DE CÁÑAMO 100%. FOTO DE ANDRÉ GROSSMAN



En la industria de los textiles de cáñamo participan fabricantes de todos tamaños: desde pequeñas cooperativas que elaboran unas cuantas prendas, hasta enormes fábricas de Estados Unidos y de otros países, que elaboran miles de piezas diariamente. Por ejemplo, Headcase produce a diario mil cachuchas de beisbol. La mayoría de estos artículos todavía se vende por catálogo o en tiendas especializadas, pero cada vez es más frecuente que, como los de cualquier otra tela, se encuentren tanto en tiendas pequeñas como en grandes almacenes. Este cambio de nicho en el mercado es decisivo para la ropa, pues la gran mayoría de los consumidores la compra en tiendas en las que puede probársela y comparar precios, El mayor precio del cáñamo puede ser contrarrestado por su mayor calidad y distinción, y por ofrecerlo como una alternativa ecológica.

Las empresas ya establecidas de ropa ecológica están empezando a usar el cáñamo. Used Rubber, compañía de San Francisco que produce bolsas, cinturones y otros accesorios de caucho reciclado, incluyó el cáñamo como la primera tela de su línea, cuando descubrió sus ventajas ecológicas. Deja Shoe, que recibió el premio de las Naciones Unidas para la Industria de la Moda y del Ambiente, introdujo a principios de 1995 una línea de zapatos de tela de cáñamo. Bob Farentinos, antiguo vicepresidente de asuntos ambientales de Deja Shoe, afirma que, según sus técnicos, la tela de cáñamo es “a prueba de balas”, y añade: “El cáñamo concuerda con nuestro propósito de emplear en nuestros zapatos material renovable. Dadas todas las ventajas del cáñamo, es difícil superarlo.”



No obstante, el cáñamo no es una tela nueva y de moda, sino una tela clásica. Los manojos de fibra de cáñamo alcanzan más de 4.5 metros de largo, mientras que las fibras de algodón apenas llegan a 3/4 de pulgada, lo que hace que el cáñamo tenga ocho veces la fuerza y flexibilidad del algodón, y cuatro veces su durabilidad. El cáñamo puede lavarse y secarse a máquina. A pesar de que se arruga, como el lino natural, también respira como éste. El cáñamo es naturalmente lustroso y se tiñe muy bien, debido a su gran absorbencia.

Muchos creen que el cáñamo es rasposo. En realidad, que una tela sea burda y resistente depende de cómo se hile y se tuerza. El cáñamo, como el lino y otras fibras, puede trenzarse en muchos grados, desde la lona hasta el lino fino. Si el cáñamo se procesa adecuadamente, puede resultar más suave que el algodón. También es más absorbente, por lo que es magnífico para toallas, pañales y ropa para bebé. Asimismo puede servir para tapicería, mantelería, para ropa informal y para ropa de moda y de alta calidad.

La ropa industrial constituye a la fecha el 59 por ciento de las importaciones de Estados Unidos, y el 21 por ciento del déficit comercial de este mismo país. Ya no existe maquinaria para hilar fibras largas como las de lino y cáñamo, pero el cáñamo puede ser extruido como rayón y acortarse como el algodón para la maquinaria actual. Adaptar esta maquinaria o fabricar equipos nuevos permitiría elaborar más tipos de tramas que aprovechen el largo de las fibras de cáñamo, y constituiría una oportunidad económica nada desdeñable. Durante la Segunda Guerra Mundial se adaptaron las máquinas para trabajar el cáñamo; el costo de este ajuste se recuperó en 5 años, con el alquiler y las ganancias.

Debido al limitado cultivo de esta planta, las telas de cáñamo son algo escasas en el mercado, situación que está cambiando rápidamente. Owen Sercus, profesor de acabados textiles en el Instituto Neoyorkino de Tecnología de la Moda, ha colaborado con la Asociación de Industriales del Cáñamo para establecer normas de aprobación y certificación del cáñamo en Estados Unidos. En sus talleres, los empresarios del cáñamo han aprendido a exigir a sus provededores mayor autenticidad, calidad y firmeza. Asimismo, se elaboró una etiqueta con la leyenda “Cáñamo legítimo” para garantizar a los clientes que lo que están comprando en realidad es Cannabis sativa L. de alta calidad.

El papel de cáñamo

La mayor contribución del cáñamo a la economía y ecología mundiales bien podría ser en la forma del retorno a los papeles hechos de plantas. La mitad de los árboles talados se emplean para producir papel, y la deforestación constituye un grave problema ambiental que debilita nuestros ecosistemas, nuestro suelo y nuestras cuencas acuíferas, y además aumenta el efecto de invernadero. Los árboles sólo se emplean para fabricar papel desde mediados del siglo XVIII; antes, el papel se hacía de trapo y de cultivos anuales como el papiro y el cáñamo. Además, anualmente se producen quince mil millones de toneladas de desperdicio agrícola, y este desperdicio podría transformarse en papel, especialmente si se le añade una fibra larga, como la del cáñamo. Ahora, cuando el papel escasea y su precio anda por las nubes, es tiempo de buscar lo que se llama “fuentes alternativas” de pulpa de papel.

En el decenio de 1990, el precio del papel de cáñamo es bastante más elevado que el del papel hecho de pulpa de árbol, pero es parecido al de otros papeles hechos de fibras anuales como el algodón. La principal dificultad es que en Estados Unidos sólo unos cuantos de molinos pueden tratar la fibra. Los proveedores de papel de cáñamo que cuentan con capital para invertir en los costos de desarrollo y en la cooperación con la industria de papel que no es de árboles, están tratando de abatir el costo de su producto y de elevar su calidad.
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PRENSA DE PAPEL DE CÁÑAMO DE LIVING TREE COMPANY.




Una de las prometedoras empresas estadounidenses dedicadas al cáñamo en el decenio de 1990 es la Living Tree Paper Company, de Eugene, Oregon, que comercializa Tradition BondTM, papel de cáñamo sin elementos provenientes de los árboles, el primer papel de cáñamo que se fabrica comercialmente en Estados Unidos desde principios de 1995. Living Tree utiliza una mezcla de cáñamo, esparto, subproductos agrícolas y desperdicios no reciclados, de manera que ofrece un papel que no está hecho de árbol, alivia las tierras demasiado explotadas, y es mucho mejor para el ambiente que el papel reciclado, que por lo general contiene menos de 10 por ciento de desperdicios industrializados.

Según las normas de la EPA (Environment Protection Agency, el Departamento estadounidense de Protección al Ambiente), para considerar que un producto es reciclado sólo debe contener 10 por ciento de desperdicios industriales recuperables, como por ejemplo maculatura de papel. De esta manera, un papel “reciclado” puede estar hecho con 90 por ciento de pulpa de madera virgen. Los desperdicios sin reciclar son, entre otros, los periódicos, las revistas y el cartón, a los cuales hay que quitarles la tinta antes de volver a hacerlos pulpa; en realidad, este procedimiento es sucio y produce más contaminación que la confección de papel virgen. La pulpa de madera produce una tercera parte de papel y dos tercios de desperdicio. Cien toneladas de papel hecho con fibra de madera virgen producen más o menos cinco toneladas de sedimento, parte del cual puede usarse como fertilizante. Cien toneladas de papel elaborado con desperdicios industrializados generan aproximadamente cuarenta toneladas de sedimento tóxico, del que es menester deshacerse.




C&S Specialty Builders Supply, empresa pionera de Harrisburg, Oregon, produce bastidores de fibra mixta de excelente calidad a partir del cáñamo. Los bastidores compuestos a base de fibra de densidad media (FDM) son 250 por ciento más resistentes que los bastidores compuestos a base de madera, y 300 por ciento más elásticos. Este producto se obtuvo con la cooperación del Centro de Investigación de la Madera de la Universidad Estatal de Washington.

Tras un largo y detallado análisis del reino vegetal y de amplias investigaciones sobre los usos históricos de las plantas en la civilización, C&S Specialty Builders Supply determinó que, desde todos los puntos de vista, el cáñamo es el mejor sustituto de la madera en productos para la construcción. De hecho, esta empresa cree que el cáñamo puede ser muy superior a las tablas, el triplay, el conglomerado y todas las demás modalidades de madera. Además, consideran que del corazón del cáñamo se pueden obtener pegamentos para productos mixtos para construcción.

David Seber, cofundador de esta empresa, declara: “Me parece que si no cultivamos el cáñamo, es muy posible que dentro de 10 años no queden bosques en las regiones templadas de la Tierra. Lo más trascendente acerca de los bosques no son los árboles ni es la madera: es la fibra y el uso que le da nuestra cultura. No sólo tenemos la solución para los bosques: también tenemos el único concepto verdaderamente viable de lo que es renovable. Lo que estamos diciendo es que uno no toma una planta que tenga entre doscientos y quinientos años de edad (es decir, un árbol) para construir una casa que dure 50 años. Uno toma una planta que tarda cien días en crecer para hacer una casa que dure 50 años. En eso consiste lo “renovable”. William Conde, socio de Seber, añade: “La manera de reparar los bosques consiste en emplear mezclas avanzadas de fibras anuales, como el cáñamo. Todo lo que puede hacerse con un árbol, puede hacerse con cáñamo. Podemos dejar en paz a los bosques y todo mundo puede ponerse a trabajar de nuevo.”



Productos nacionales para la construcción y la industria

El tallo del cannabis es prolífico, y asimismo es una fuente renovable de excelentes materiales para la construcción y de artículos manufacturados. Por ejemplo, se puede construir totalmente de cáñamo la carrocería de un auto, y después se puede pintar y sellar el auto ya terminado, e incluso echarlo a andar, con productos de aceite de semillas de cáñamo.

Existe la tecnología para utilizar compuestos de caña o para agregar cáñamo a los procesos actuales sin cambiar de herramientas. El desafío consiste en cultivar 15 toneladas diarias de materia prima.

En general, mientras más larga es la fibra empleada, más fuerte es el producto final en relación con su peso. Una planta de cannabis puede crecer hasta 4.5 metros, y los manojos de fibra de corteza miden exactamente lo mismo. Esto le da a la cuerda de cáñamo una excepcional resistencia cuando se combina con aglutinantes de resina para elaborar materiales compuestos de alta densidad. En 1929, la Ford Motor Company investigó la posibilidad de emplear el cáñamo en sus autos, y envió a sus directivos a visitar la exitosa plantación de Albert Fraleigh en Alberta, Canadá, antes de cultivar una cosecha de 200 acres (81 hectáreas). En el número de diciembre de 1941 de Popular Mechanics, Henry Ford mostró orgullosamente el primer auto “hecho de la tierra”, en el que invirtió doce años ele investigaciones. El auto tenía una carrocería de plástico hecho con 70 % de cáñamo, paja de trigo y henequén, y 30 % de resina de cáñamo como aglutinante. El único acero utilizado en el auto era el del marco tubular. El vehículo pesaba un tercio menos que los autos normales de acero, pero resistió impactos diez veces mayores.

La fibra de densidad media (FDM) es un compuesto celulósico de resistencia comparable a la madera, el cual se emplea para la construcción, la ebanistería, los muebles, la marquetería y para otros usos en sustitución de la madera. Las tablas prototipo de cáñamo FDM superaron a las tablas de madera. Hay una compañía holandesa que cultiva su propio cáñamo y que está empezando a producir bastidores compuestos para las viviendas, además de cuencos para ensaladas y relojes de pared.

La empresa francesa Isochanvre lleva construidas 250 casas de cáñamo con un método patentado no tóxico para procesar el tallo a fin de obtener de él materiales aislantes y un sustituto ligero del concreto. La pulpa que se emplea para este aislante se trata con un retardante del fuego y se emplea suelta o dentro de una bolsa, para llenar y aislar los espacios de las paredes y los techos. El material para construcción se hace con astillas de cáñamo cubiertas con un aglutinante mineral que se mezcla con agua y limo, y que puede fraguarse en moldes o aplicarse con un tubo. El material orgánico se calcifica y endurece, formando una masa estable que es aislante térmica y sonora. El tallo fosilizado de cáñamo conserva cierta flexibilidad, y cuando está seco sólo pesa una séptima parte del concreto normal. Una hectárea de cáñamo produce aproximadamente 60 metros cúbicos de Isochanvre, que bastan para construir y aislar una casa de 135 metros cuadrados. A la fecha, el material para construcción cuesta 215.50 dólares por metro cúbico, y el aislante 263.48 dólares, o sea, 14 mil dólares la casa entera. La empresa podría abatir los costos del producto si cultivara su propio cáñamo o lo consiguiera por contrato, pero esto no lo permite el monopolio federal del cultivo del cáñamo.
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VUELVE LA FUENTE ORIGINAL DEL PAPEL. FOTO DE BILL BRIDGES.
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CASA DE ISOCHANVRE CONSTRUDA EN FRANCIA, FOTO CORTESIA DE HEMPWORLD
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PERFUME DE ACEITE DE SEMILLAS DE CÁÑAMO. CORTESÍA DE DUPETIT NATURAL.



Más al norte, en Alemania, donde no está permitido cultivar el cáñamo, los tallos importados se tratan con carbón, se empacan y se emplean para bases sueltas para piso. El material bituminizado, que es ligeramente pegajoso, se comprime para ajustarlo a los contornos de la superficie inferior y forma una capa aislante y pareja para darle terminado al piso.

Todavía no se estudia bien la posibilidad de combinar los tallos de cáñamo con la tecnología de extrucción para elaborar plástico. Greenhouse, empresa con sede en Frankfurt, Alemania, elabora, con las partículas más finas de la pulpa del cáñamo, un compuesto biodegradable, rígido y parecido al plástico. Cuando se expone al agua este material vuelve a separarse y se transforma en hemicelulosa. La empresa tiene planes de agregarle un buen sellador y fabricar patinetas de cannabis. Este sellador puede ser de aceite de semillas de cáñamo, que se polimeriza o se transforma en poliuretano para obtener una amplia variedad de acabados. Las unidades que operan en el campo también pueden emplear el aceite para productos plastificados, desde espuma de caucho hasta policoncreto, el cual es dos veces más resistente que el concreto normal, pero ligeramente flexible. Otra posibilidad es la cañería plástica. ¿Puede estar más atrasada la perspectiva de la fibra de cáñamo?


El Acta sobre el Impuesto a la Mariguana

En 1937, el Acta sobre el Impuesto a la Mariguana le dio un golpe mortal al cultivo legal del cáñamo en Estados Unidos. La Oficina Federal de Narcóticos, al ver rechazados sus intentos de que se clasificara al cáñamo como narcótico, recurrió a un ataque indirecto a la planta: hizo llegar al Congreso un proyecto de ley para gravar con un dólar a la onza de cáñamo para usos médicos e industriales, y con cien dólares a la onza para los demás usos. Teóricamente ésta era una manera de generar ingresos; en realidad, el proyecto de ley tenía como finalidad acabar con la industria del cáñamo: imaginemos lo que hubiera sido gravar con un dólar a cada onza de maíz o algodón durante la Gran Depresión. Este impuesto sacó del negocio a muchas empresas y transformó al cultivo del cáñamo, que era nacional y legal, en un negocio ilegal de importación.



Productos de aceite de semilla

Otra parte del cáñamo que puede emplearse y aprovecharse es la semilla. Antes del Acta de 1937 sobre el Impuesto a la Mariguana, el aceite de semilla de cáñamo se empleaba para lámparas, para el secado de pinturas, para barnizar madera y para tintas de imprenta. Por lo menos un editor utilizó tinta de cáñamo y soya para imprimir sobre papel de cáñamo. El aceite es un magnífico emoliente para la piel y el cabello, y se incluye en la industria de productos para el cuidado personal: aceite para masajes a base de semillas de cáñamo, ungüentos, cremas labiales y corporales, champú y enguajes para el cabello.
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JABÓN DE ACEITE DE SEMILLAS DE CÁÑAMO, TOTALMENTE NATURAL. CORTESÍA DE ARTHA.



Desde hace décadas, los expertos en el campo de la salud hablan de la necesidad de incluir en nuestras dietas grasas no saturadas, sobre todo los ácidos grasos llamados linoleico LA u omega 6, y linoleico LNA u omega 3. Las semillas de cáñamo son ricas en estos nutrientes. Contienen cuando menos 30 por ciento de aceite, en su mayoría LA y LNA en la relación óptima de 3 a 1. El aceite de lino, que es comparable, constituye una industria de 6 millones de dólares. Normalmente, el aceite de semilla de cáñamo es de dos a tres veces más caro que el aceite de lino, pero, debido a su mejor sabor, tiene más aplicaciones, como queso y hamburguesas de cáñamo. Algunos analistas creen que si el cáñamo se cultivara en Estados Unidos, el aceite de su semilla sería tan barato como el aceite de maíz.

El mayor obstáculo para comercializar los productos de semilla de cáñamo es el requisito del gobierno de esterilizar dichas semillas, proceso que les resta frescura y contenido nutritivo. Además, todos los cocos y semillas importados deben fumigarse con metil-bromido, que no es bien aceptado por los partidarios de la comida sana. Hasta la fecha, no se han encontrado rastros de este químico en las semillas importadas, dado que es sumamente volátil, pero en todo caso consume ozono. Algunas compañías han empezado a prensar en Chile semillas no esterilizadas para obtener aceite, pero el costo del transporte con refrigeración es tan alto como el costo de prensar el aceite en el país.
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NUTRITIVO ACEITE DE SEMILLAS DE CAÑAMO. CORTESÍA DE OHIO HEMPERY.



El futuro del cáñamo

Hoy, los productos que se encuentran en el mercado son apenas una pequeña muestra de la utilidad del cáñamo para emplearse en papel, fibra, comida, combustible e inumerables productos más. El cáñamo se recomienda para recuperar las tierras deforestadas, marginales y contaminadas con metales pesados, e indudablemente en el próximo siglo habrá gran necesidad de este tipo de recuperación. Como el cáñamo se proscribió precisamente cuando la maquinaria hubiera podido llevarlo a la era industrial, nunca hubo oportunidad de aprovecharlo como recurso natural en la era moderna.

Si bien los empresarios rurales que iniciaron el resurgimiento del cáñamo reconocen la necesidad de que participen y se involucren compañías más grandes para lograr la meta definitiva del cultivo en el país, también expresan su esperanza de que a los “pequeños”, cuyas ganancias apoyan el activismo y las actividades informativas, no se los traguen los intereses de las corporaciones. Para ellos, el cáñamo es parte de un movimiento hacia una economía más renovable, descentralizada, basada en las plantaciones, y que excluye el tipo de monopolización deshumanizadora y antieconómica de las industrias del pasado. Por supuesto, estas metas no pueden lograrse sin establecer cultivos localizados.

Dentro de la industria, algunos han criticado la moda de productos de cáñamo. Les preocupa que al hacer hincapié en estos artículos, en lugar de hacerlo en artículos que se necesitan con más urgencia—como el papel y los productos para la construcción—, se corra el riesgo de que la industria sea una mera llamarada de petate. Otros han criticado a algunos miembros de la industria estadounidense del cáñamo por mezclar esta planta con el asunto de la legalización de la mariguana. Muchos de los productos que se encuentran en el mercado reproducen una hoja de “cáñamo” que la mayoría relaciona con la mariguana. De hecho, la controversia en torno a esta planta ha beneficiado a la industria cañamera, al generar publicidad para sus productos. Puede que la televisión por cable no presente historias sobre el lino o el algodón, pero el cáñamo siempre es noticia candente. Con todo, se discute sobre la posibilidad de que al relacionar estos aspectos se retrase el progreso para explotar al cáñamo industrialmente.

El principal interés de la mayoría de los activistas es el aspecto ecológico del cáñamo, y están hartos de que los acusen de auspiciarlo sólo para poder “alivianarse”. Sin embargo, como en Estados Unidos es tan necesaria una reforma de la ley sobre las drogas, es difícil no hablar acerca de la injusticia de las leyes sobre la mariguana, sobre todo dadas las crecientes pruebas de conspiración industrial junto con la información sobre el papel de la mariguana en la medicina y la espiritualidad. Tal vez es más urgente el argumento económico. Las cárceles están transformándose en la industria con mayor crecimiento del país, así que es probable que los recursos para desarrollar teconologías verdes y limpias se encuentren cuando termine la Guerra a las Drogas. Más todavía, quien mezcla siempre estos puntos es la burocracia que aplica las leyes acerca de las drogas. Si bien la mariguana y el cáñamo son exactamente la misma especie, su carácter es muy diferente cuando se cultiva para consumo industrial, que cuando se cultiva para consumo médico o social. Cuando se comprenda mejor la relación de la humanidad con los alucinógenos vegetales, se dará una atmósfera razonable y tolerante en la que florecerá la industria del cáñamo.

Mientras la Comunidad Económica Europea, Canadá, China y la antigua Unión Soviética desarrollan mejores semillas de cáñamo y nuevas tecnologías y mercados, quienes dictan la política en Estados Unidos siguen alimentando la partida del presupuesto para patrocinar la intolerancia más obtusa. No obstante, la coalición para el cáñamo industrial se fortalece día con día e incluye a agricultores, financieros e industriales de todas las naciones, así como a empresarios jóvenes y entusiastas. A principios del decenio de 1900, el Departamento de Agricultura de Estados Unidos cultivó nuevas semillas híbridas que, según sus informes, producen mayores cosechas que el cáñamo cultivado en otras partes. Es tan sólo cuestión de tiempo para que Estados Unidos también aproveche el cáñamo, que fue descrito como “primordial... para la riqueza y la protección del país” por el gobernador Morris y por Thomas Jefferson, redactores de la Constitución de Estados Unidos.

Ellen Komp y Chris Conrad.


1

EL MEDIO AMBIENTE Y EL CULTIVO DEL CÁÑAMO

Supongamos que somos el gobierno de Estados Unidos. Dirigimos un tren de carga desbocado que se enfila al borde del colapso ambiental. Nuestros científicos tocan la alarma una y otra vez: explotar demasiado el combustible de fósiles está causando elevados niveles de contaminación y frecuente lluvia ácida. Nuestros bosques están desapareciendo a una velocidad alarmante porque los dedicamos a las industrias de la construcción y del papel, dejando amplias zonas de suelo erosionado. Las tierras de cultivo que no se han erosionado están tan agotadas y contaminadas por los plaguicidas e insecticidas empleados en el algodón y en otros cultivos, que los agricultores deben usar hasta 40 veces más fertilizante que hace un siglo para obtener la misma cosecha. Y el agua que escurre de estas tierras contribuye a la degradación de nuestros abastecimientos de agua.
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ASÍ NACE UNA PLANTA DE CÁÑAMO. FOTOS DE RICHARDSON, WOODS Y BOGART.



Estados Unidos, está en un brete. Lo que necesitamos es una nueva industria que pueda satisfacer las necesidades que ahora se satisfacen con los combustibles fósiles y con la madera virgen, con una industria que pueda funcionar sin contaminar la tierra, el aire o el agua, que sea autosuficiente y local, y que no dependa de otros países ni los explote. En esta industria tendrían que trabajar quienes ahora trabajan en las industrias petroquímica, maderera y algodonera.

Supongamos que se descubre una planta que milagrosamente llena estas condiciones y que además limpia las tierras contaminadas. ¿No aplicaríamos de inmediato programas para estimular el cultivo de dicha planta y de la industria correspondiente?

Eso no es lo que hizo el gobierno de Estados Unidos. En cambio, declaró ilegal a la planta.

Por supuesto, la planta de la que hablamos es el cáñamo: la Cannabis sativa. Y esta situación no es exclusiva de Estados Unidos. Todas las naciones industrializadas enfrentan el empobrecimiento ambiental y tienen al alcance de la mano la salvación posible en la forma de esta planta. En Estados Unidos es ilegal todo el cáñamo, incluso el que se cultiva de manera que no contenga cantidades importantes de THC (tetrahidrocannabinol), el elemento químico psicoactivo del cáñamo. En palabras del activista ambiental Andy Kerr: “Nuestros pulmones dejarán de funcionar antes de que nuestros cerebros se alteren con el humo del cáñamo industrial.” ¿Por qué Estados Unidos no distingue entre el cáñamo industrial y la mariguana psicoactiva, cuando muchos otros países ya están cultivando cáñamo? Ésta es una pregunta llena de sugerencias, pero si aceptamos la teoría del gobierno de que hasta que todo el país comprenda determinado asunto, el propio gobierno empezará a ocuparse de él, entonces resulta claro que el primer paso debe ser el de propagar la información. ¿Qué tiene de maravilloso el cáñamo?
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(1) PUNTA DE LA PLANTA MASCULINA, CON FLOR; (2) PUNTA DE LA PLANTA FEMENINA, CON FRUTO; (3) PLÁNTULA; (4) HOJUELA DE LA HOJA DE 11 PARTES; (5) PARTE DE UNA INFLORESCENCIA ESTAMINADA, CON BOTONES Y CON FLOR MASCULINA MADURA; (6) FLORES FEMENINAS CON ESTIGMAS SALIENDO DE LA BRÁCTEA PILOSA; (7) FRUTO EN LA RESISTENTE BRÁCTEA PILOSA; (8) VISTA LATERAL DEL FRUTO; (9) VISTA DEL EXTREMO DEL FRUTO; (10) VELLO GLANDULAR CON TALLO MULTICELULAR; (11) VELLO GLANDULAR CON TALLO INVISIBLE CORTO Y UNICELULAR; (12) VELLO NO GLANDULAR CON UN CISTOLITO. ILUSTRACIÓN DE E. W. SMITH.
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FIBRA DE CÁÑAMO VISTA EN UN MICROSCOPIO ELECTRÓNICO. CORTESÍA DEL INSTITUT FÜR ANGEWANDTE FORSCHUNG.



El cáñamo, un recurso renovable

A pesar de que uno de los principales conceptos de los Estados Unidos y de su economía es el crecimiento eterno, nuestra tierra es finita. Como bebés con un fondo fiduciario, heredamos un amplio “depósito de ahorro” de recursos naturales acumulado en el transcurso de milenos. Este depósito no produce más que determinada cantidad anual; si retiramos demasiados recursos sin depositar nada a la vez, empezamos a comernos el capital. Si esto continúa, un día descubriremos que el planeta está en quiebra.

En el pasado, los agricultores cuidaban sus tierras. Vivían ele ellas y, como con frecuencia habían sido de sus familias durante generaciones, las conservaban para las generaciones futuras, nutriéndolas sin empobrecerlas. Con la modernización de las plantaciones y de la industria, mucha de esta agricultura renovable pasó a la Historia. Dado que ya no vivimos de las tierras ni habitamos en los bosques, hemos perdido el interés por conservarlos y hemos empezado a derrochar los recursos naturales de una manera inaudita que continúa hasta la fecha. Nuestro capital disminuye diariamente y aumenta la necesidad de una agricultura renovable.
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Para la agricultura renovable y ecológica hay que resucitar el cultivo tradicional de rotación, con equipos y métodos de cosecha y procesamiento modernos. La mejor alternativa es cultivar cáñamo para aprovechar su fibra. Como es fácilmente biodegradable, disponer de los desechos no plantea ningún problema. Además, requiere de relativamente poco fertilizante en comparación con otros cultivos de fibra y, como tiene pocos predadores naturales, casi no hay necesidad de emplear plaguicidas.

Casi todas las partes del cáñamo pueden emplearse en la industria: tanto la semilla, que es parecida a la de un cereal, como la fibra, que es muy resistente, y como el leñoso centro del corazón, conocido como agramadera o agramiza. El cultivo del cáñamo requiere de poco mantenimiento y puede efectuarse en casi todos los climas; no agota los nutrientes de la tierra y su sistema de raíces profundas puede ayudar a impedir la erosión. El cáñamo produce cuatro veces más fibra por acre que los árboles, y además absorbe los contaminantes de metal pesado de la tierra, purificándola gradualmente. El cáñamo es su propia sombrilla y abono: dado que crece de 2 a 5 metros en 110 días, protege del sol a las semillas y reduce el uso de costosos yerbicidas. Según el clima y la variedad de cáñamo, produce de tres a ocho toneladas de tallos por acre. Una vez que se cosecha, la tierra queda prácticamente desyerbada y sin maleza para el siguiente cultivo: sólo esto le ahorraría a los agricultores miles de dólares, al mismo tiempo que mejoraría la calidad del agua. Los agricultores de cultivos renovables y orgánicos pueden emplear biofertilizantes como la composta, el estiércol y los biosólidos, y rotar este cultivo con chícharo, frijol y trébol, que son fijadores de nitrógeno. Las hojas superiores del cáñamo y las puntas que caen a la tierra, la fertilizan.
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LOS PLAGUICIDAS Y LOS HERBICIDAS HAN PROVOCADO PELIGROSOS NIVELES DE CONTAMINACIÓN EN MUCHAS PARTES DEL MUNDO.



El cáñamo beneficia al ambiente y a la economía rural al mismo tiempo que proporciona una fuente alternativa y renovable de fibra para papel, textiles y otros propósitos.

EL ABOMINABLE ALGODÓN

Mucha del agua subterránea de las regiones agrícolas de todo el mundo está contaminada por el escurrimiento de los plaguicidas, hierbicidas y fertilizantes. En Estados Unidos ya hay quince mil lagos tan contaminados que nada puede vivir en ellos. Los posibles daños a la salud debidos a los plaguicidas no afectan sólo a la fauna silvestre. En su libro World Medicine, Tom Mount afirma que la mayor incidencia de muertes por leucemia, así como por cáncer en la próstata y en el páncreas, se da entre los agricultores del cinturón de maíz, lo que se atribuye a la introducción de plaguicidas de hidrocarbono clorinado en 1945. Los agricultores le creyeron a las compañías químicas que afirmaban que los plaguicidas eran inocuos para los humanos, y tal vez pensaron además que no tenían otro remedio que emplear estos productos químicos, dado que debían sostener a sus haciendas y a sus familias.
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EL DESMONTE ES UNA PRÁCTICA QUE ARRUINA POR SIGLOS LA TIERRA Y EL HABITAT DE LA FAUNA SILVESTRE.



El rey de los plaguicidas es el algodón, que se adapta a una gran variedad de usos y se hila fácilmente, pero que tiene un costo ambiental incalculable. El algodón se cultiva en el 3 por ciento de la mejor tierra cultivable del planeta, y utiliza un colosal 26 por ciento de los plaguicidas de todo el mundo. Se trata de un cultivo caprichoso, que exige mucha irrigación y que consume más del 7 por ciento de los fertilizantes empleados anualmente. Aunque agota la tierra, se cultiva extensamente en los países en vías de desarrollo, que necesitan con desesperación un cultivo que es como dinero contante y sonante para pagar sus deudas internacionales. Entre tanto, se descuida el cultivo de alimentos, la población padece hambre y se destruyen los recursos naturales del país. Como resultado del monocultivo de algodón a larga escala en las inmediaciones del Mar de Aral, en Rusia, las aguas de este mar han disminuido, pues se desvían las de sus ríos tributarios y, en consecuencia, el clima de la región ha cambiado. Muchas especies de vida se han extinguido en esta zona, y la población sufre de mala nutrición y por defectos de nacimiento en proporción exageradamente alta. En otras zonas de Africa, India y América, padecen la misma suerte.
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